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infracciones  de  la  ley^áeben  elevarse  lia  ski  !as 
^Cortes;  pero  cuando  están  dos  mil  lep;nas  distantes  de 
'nosotros  nuestros  representantes,  y  cuando  las  iiifrac- 
í clones  ^se'xepiten ,  el  remedio  es  tardío.  íU  •pueblo -me- 
.xicano  consecuentemente  se  disgusta:  él  quisiera  que 
'males  de  tres  siglos  desaparecieran  en  un  solo  momento; 
y  sus  deseos  se  loerariaii  sin  duda  en  -aquel  punto  en 
<que  fuese  respetado  por  nuestros  mandarines  él  Santiia- 
'rio  augusto  de'Ias  leyes.  Mas  si  por  el  contrarío,  ni  ía 
'Constitución  resplandece  tan  celestíál  como  es,  lu  el 
dnteres  del  pueblo  mexicano  'ha  de  ser  visto  sino  por 
^  el  temor  ó  capciosidad  de ‘hombres  con  mando:  entonces; 
^el  voto  general,  .voto  en  donde  reside  la  Sóberania  mis¬ 
ma,  no  es  diticil  qu#  uñido  en  multitud  desplome  los 
'Tiberios., El  derecho  del  pueblo  Francés,  délEspañol  u  o- 
tro,  es  el  mismo  que  él  derecho  dél  pueblo  Americano^ 
El  ‘hombre  libre  no  quiere  para  otro  lo  que  no  quí- 
’  si  era  para  sí;  y  los  A-mericanos,  libres,  merced  al  gran 
,Ferdando,  no  queremos  .para  nuestros  patricios  Ha  in¬ 
fracción  de  la  ley*  Eii  tanto  él  gobierno  inmediato 
puede  hacernos  felices,  en  cuanto  no  se  aparte  del  ca- 
:mino  que  el  gfeierno  distante  le  señala:  mas  en  tanto 
la  .anarquía  -se  apresura  y  él  desastre  amenaza,  en 
xuanto  se  menosprecia  la  libertad  individual  del  Ciuda- 
tdano  líbre,  en  cuanto  so  color  de  circunstancias... •  Sa¬ 
bios  dél  munio,  vosotros  conocéis  que  en  'el  sepn- 
'.tentrion  la  ley  se  cumple  á  medias,  á  vosotros  no  se  os  o- 
iculta  quedos  septentrionales  despiertan  de  su  profundo 
•  sueño;  y  vosotros,  cabiendo  de  lo  que  es  capaz '•una  na¬ 
ción,  conocéis  liasí  a  donde  puede  ílej^ar  el  vuelo  de  la  á- 
•guila  orgullosa*  vosotros  en  íin...  irlas  ;ah!  vosotros  acaso 
-.miráis  en  torno  de  mi  patria  la  destrucción  y  el  duelo:  á 
imino  es  dado  sino  verter  alguna  lágriii%a  en  medio  tá  mi 
temox* 


fPntadoy.e  Jas  Com>s  pr-s-idas  •  ' 

•a  iiotrtad  Y  (Esclavitud  no- $e  da  n  ' 

■  ;=-«  Amencn  „p¡,.„„  d.  o.ro  mo¿  fcU»  VV 

m  reci:ercfan  siqnWa  que  los  Ilá-L  ^  ^ 

vcrnr  en  volcanes. 1  f  suelea  con* 

Mvrtcd  */  hé.-.q'^  “l“,Sí’,r“"" 

cwnal.  que  nos  domina-  v  hdln  T 

vjno  p„„p.-p¡,  »P»..o.a,  di. 

ble  coucordáto.  %  '^^i^incompara-j- 

blifolu  En'Tumiío  papeles  p¿-. 

íí  jeza  qiiiea  füe  iui  * 

el  tesTimonio  de  mi  causa  n  ’  ™  ’ 

jueces,  parece  no  han  P^'^^  por  sus  costos.  Mis-- 

que  lo  bé*de  iiace?asi.  O,  p  equivocan- si  pizjíaní 

pvrjuios,  nefandos  r cabe,*  y  que  no  cabe  en  lés> 

¿I  i  eraríe 

des  entS  tal  !f  ^  ^  sidas  autorid.a- 

consfituidas,  entre  las  ^  lep tunamente- 

preferente?  Al 

la  voz  .de  los  v  v  ^  ^ 

pueblos-  corresponde  cuanto  los  puebloV’quíÜ^ 

Yo  por  mi  parte  quiero  ser  libre  ser  hh^  J 

¡  O  modelos  de  ía  libertad  mas  acabada  ’  ^  ^  . 

ia  parte  del  no-tA?  americanos  de  • 

Je  la  ¡hislTd  p  I'scr.totes  selectos;,  dip.os  hijos- 
tía  deViZV  T: '  . ia  e-tísíL- 

6.re.  Si  lie-de-sel-'ea”lLÓ  '’i‘.’'“'"®' /'•■«“anío  es  ií-- 

Ja  e„.  eI.op.-:¿",'“'™',lS.™‘'  Sundi- 

ciel  cañón,  tai  el  r-ix/n  ■  acero,  ni  el  trueno  > 

;Pues  iue  ;  el  pecho  mió., 

¿rúes  que,  americanos,  cuando  la ■  hisroria  r,n • 
sena,  a  no  ser  toleranfp^?'  Q-í  í  j  t  nos  en—' 

tes- del  inmortal  Pe hvo 'tr  descendien-- 

-soberbio-  framL  hub/e^r  vencedores-  del 

templo  .del .  heroísmo  ?  -  Gomo^  ?°  entonces  llegarían  - 

icioismo.  ¿Gonio 'entonces  tse-eíerniz.aria»! 


ruei-eeiinrío,  cuya  vii  i  ao 
este  dispuesta  a  sacriiijíjrse  por  i:i‘ paírin!' 

^  No'  indepeadeucia,-  que  podemos-  los  américanos-s^i'- 

indepeadumtfs  si!V  ser  libres,  Jap’ independencia,  si  lo 

c-spanoies  iuin  de  amarnos;  i-gualdad-  cbmpl.fa,  concor-- 

dato,  Consittucton  o  mtierte:-  he  aqur  lo-que  con  las- 

plumas  se  ha  pedido,  y  he-  aqui>  lo  que  coa  las  es- 
paclas'  se  sabra  reclamar,- 

Un  ingles,  cuando  descorría'  el’ 'velo  a  lo'  futuro  • 
se  estremecía  nurando  luiesfro  juicio  final.  Yo  sin 
esconderme  en  el  terrible  día  de  justicia  y  horror  nte' 
estremezco-  mirando  el  de  ruina'  y  desgracias.-  Mien¬ 
tras  nuestro  gobierno  marche  tortuosamente 'por  la  sen¬ 
da-  de^la  Constitución,  forzoso  es-  desconfiar;,  el  que' 
desconfia  comunmer.te  se  alarma,  y  una  vez  alarma¬ 
do;  el  nómbre  se  resuelve.  ¡Gobernantes-  de'  America  - 

SI  vuestros  sentimiento^  están  en 'centradle  ion  con' lo¡ 

clel  Key,.  a  dios  de'  vuestras  vida^! 

ITo^  hay  quien  deba  ser  preso  por  '  opiniones  pu- 

rmnente  políticas.  Y  pregunto,- cuando  á  mi  me  pren-- 

dieron  porque  un  insolente  me'  quiso'  caliiminar.  ¡fue- 

acaso- (porque'  no  se  me  prendió' sino  por' opiniones) 

ue  acaso  por  jacovino,  como-  un-  desnaturalizado 
atrevió’  a  proferir? 

¿Mas  a  que  rfcordar  mi'  prisionP'Pór  las  calles  y 
plazas  no  se  oyen  sino  -  c^^ejas-  en' contra  del  gobierno  ■ 
porque  no  -  se  apresura  la'  libertad  de  tantos, •victimas • 
desgraciadas  de  la  infracción  odiosa.  ;0  mis  conci'u- 
dadanos!.  Ll.anto  en  los  ojos-  nuestros,  si-  ¡os  paír- 

cios^  yacen  entre- cadenas.-  ospa.r. 

mejor  de  los  Reyes  enjugará  este  llanto.  Lar¬ 
go  tiempo- sufridos,  ni' el  comercio)  dignidades-  ó  ern- 
peos  hemos  visto  en  los  americanos;  pero  esperemos.- 
que  ni  otro  Betancurt  se  quejará  jústamente  de  nue- 
■vo,^  ni  nuestros  representantes  en' España  se  podran' 
olvidar  del  Goncorda to.  ^ 

Pero  entre  tanto, ^  al  gobierno  ininediaío,'  al  gobierno' 
dé  Mej^ico,  desp.ótico  en  tres  sigIos,'toca  pa^oteger  núes-- 


tros  derec'^Ynst  Si  en  vez  de  hacerlo  1as  infrac¬ 

ciones  de  ¡ii  'ley  se  reprieii,  'da  voz  deI/,pt,i,éb1o  pue-^ 
de  ser  inipíriosa  y  sn  esíuerzo  terril;?!e, ;  Y  vos.j  ídigno 
ge  fe  del  Keyíw^  sabed  que  entre  liberales  estaréis  mejor 
que  entre  iduiatras  dtl^mierno  pasado.  Mejor  -esta  Fer- 
•iiiimio  entre  Quiroga  y  'Ba?los  qne  entre  Freire  -y  Eiia: 
.de  los  cuatro  últimos,  yo  no  saludo  sino  á  ios  dos  primeros. 

'Y  id,  eloria  v  honor  del  nombre  americano,  lO  Me- 
ría!  ¡Mejia!  tu  n^e  eiiseilas  eii  tus  escritos  -éHenguaje 
Feliz  del  hombre  libre,  y  ras  enseñas  también  a  desear 
una  muerte  gloriosa  en  sacrificio  de  la  sacrosanta  li¬ 
bertad.  El  cíelo  no  quiso  que  murieras  como  liiicy 
b  porlier;  pero  ¡ah i  si  en  estos  desventurados  climas 
iia  de  menos  preciarse  nuestro  Gddigo,  ese  cielo,  ese 
mismo  cielo  que  me  escucha,  me  conceda  enmedio  de 
imi  debilidad  lo  que  á  ti  te  negó,  á  tí  grande,  ver¬ 
daderamente  sabio  y  singular. 

Compatriotas,  lejos  sea  de  Nosotros  la  anarquía:  ,sed 
justos  y  beneíicos.:  volad  á  esas  Milicias  Nacionales  co¬ 
mo  yo  volé  luego  que  pude,  y  si  se  os  inluria  algu¬ 
na  vez,  levantad  el  grito  y  haced  que  vaya  del  uno  al  c- 
tro  po:o;  levantadlo  etitoiices  sin  temor,  que  los  mejores 
defensores  de  vuestra  libertdad,  sabedlo,  son  vuestros  mis¬ 


mos  brazos. 

Empero  si  el  idioma  en  que  hablo  pareciere  muj?* 
fuerte,  enhorabuena.  Eos  infractores  de  la  ley  deben 
ser  castigados;  las  Cortes  jpueden  imponerles  el  castigo 
y  los  pueblos  pedirlo:  las  Diputaciones  de  provincia  y 
juntas  de  Gensiira  cumplir  con  sus  deberes.  Cañedo  en 
España  no  tiene  mas  derechos  para  escribir  con  nervio, 
que  los  que  yo  tengo  en  las  Ameficas.  En  fin:  mi  es¬ 
tilo  es  propio  de  los  que  respiramos  libertad,  pro¬ 
pio  también  de  los  que  detestamos  la  negra  esclavi¬ 
tud,  y  propio  por  ultimo  de  los  que  con  el  inviolable 
iQuiiitana  preferimos  ía  muerte  á  hi  tolerancia  del  tirano. 
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